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PLAZA ES TOEOS ES MAEEIE
Corrida extraordinaria á heneflcío de la Cruz Roja Es­

pañola, verificada ayer martes 5 de Junio de 1917
¿Qué va á pasar aquí? nos decíamos ayer al em­

puñar eljlápiz, recordando las últimas fae­
nas de Rafael, capaces de desacreditar al 
último de los novilleros; y  en espera de lo 
que los acontecimientos nos dijeran, tendi­
mos la vista por la plaza buscando distrac­
ciones, y vimos que á la hora de empezar y 
á pesar del tronío de la fiesta y de los tapi­
ces que decoraban los palcos, la animación 
no era de las extraordinarias ni mucho me­
nos.

Tremolaba en el sitio de honor del coso, 
tras de la bandera nacional, la simbólica de 
la Institución en cuyo beneficio se daba la 
corrida, ostentándose también la simpática 
y  piadosa enseña sobre la colgadura blanca 
del balconcillo de la meseta, orlando el palco 
regio, además del consiguiente tapiz doble, 
guirnaldas de hojas y fiores.

Los toros anunciados eran seis del señor 
duque de Veragua, figurando como matado­
res, el celebérrimo Gallo, su hermano Ga­
llito y D. Juan Belmente, á quien ya se sabe 
que tratamos con respeto tan singular por 
la filosofía que envuelve.

Antes de comenzar el espectáculo, apare­
cieron los reyes en su palco á los acordes de 
la marcha real.

Pasamos por alto la monumental silba 
que escuchó Rafael al aparecer las cuadri­
llas, y al hacer la señal el presidente, D. En­
rique rieres Valle, nos fijamos en la puerta 
de los teriles, por donde apareció el

Primer toro.—Pasajero, melocotón claro 
y  bien puesto, pero sin las líneas generales 
que revelan de un modo inconfundible la 
casta del duque.

El Gallo dió unas cuantas verónicas per­

diendo incesantemente terreno, y  añadió una na­
varra y  un recorte,

Zurito puso una vara y rodó, tirando Rafael en 
el quite una larga cambiada.

El Chano cayó también, y  Joselito se estiró ante

los cuernos, repitiendo el mismo picador y  acudien­
do al quite Belmente.

El mismo Chano puso un puyazo más, y Joselito 
dió una especie de larga clásica, siendo aplaudido. 

Murió un caballo.
Almendro dejó un par desigiial cayéndose 

un palo, y Armillita clavó otro lo mismo 
llegando bien.

Almendro se pasó en falso, acabando con 
uno desigual.

Y  aquí tenemos al gran Rafael vestido de 
morado y oro, haciendo una inclinación al 
presidente para brindar después á la Reina 
y  mandar á la gente que se retirara.

Evitando mover al toro y  poniéndose cer­
ca el matador, empezó una faena de más 
efecto y  teatralidad que mérito positivo, 
dando después algunos excelentes pases que 
cambiaron lo hostilidad en aplausos.

Todo esto iba llevándolo á efecto junto á 
la barrera del 1, inaugurándose después la 
serie de pasecitos de tirón y de lava-cara, ó 
sea el toreillo de los dos hermanos y  de to­
dos sus discípulos. A lo último, se descom­
puso un poquitín descomponiendo al toro y  
sin encontrar ocasión de meter el brazo.

Intervino la cuadrilla, y al cabo, y como 
todo tiene término en el mundo,' entró el es­
pada con incertidumbre y  sacudió su clásico 
pinchazo delantero, seguido de otro sin sol­
tar, delantero también, y  otro lo mismo, sin 
soltar ni empujar, ni arrimarse, apelando al 
socorrido descabello,

Y  no hubo más, y  fué tan poco que da.
grima contarlo,

Segundo.—Larguito, negro, meano, peque­
ño, sin la edad y con pocos pitones.

Y el público, tan transigente.
Joselito dió dos capotazos, y  el becerro 

empujó sin fuerza á Catalino, dando después 
un tumbo á Carriles, y cebándose más tarde
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NOMBRE

DE LOS TOROS

PICADORES

2 . "

Larguito

Zurito.
Chano.

Catalino.
Carriles.

• 1
1 1c¿A>•
s. A

1 1

BANDERI­
LLEROS

1 'Almendro 
Armillita.

I
3.® Manosduras 2 1

T, j' y Cantai'itos. I 2 1
Céntimo. 1 .

» Cuco.
1 Megías.

í Magritas. 
 ̂Maera.

PA RE S

frío» fuego

en el caballo, sin que hubiera un capote auxiliar 
que se lo llevara de allí.

El toro se le arrancó de pronto á Bianquet, al­
canzándole y  llevándosele en los cuernos, sin dete­
rioro del físico, ni capote, ni arrojo personal de 
nadie para hacer el quite.

Loque dirían ellos: ¡A quien Dios se la dé, que 
San Pedro se la bendig^l

El torillo era un marrajote que hubiera desluci­
do en una novillada, conqufe no digo nada en una 
fiesta de postín.

¡Qué diferencia con la de la Prensa!
Carriles puso una buena vara y se llevó un po­

rrazo, y Catalino se ganó el subsiguiente, quedán­
dose el bueyecillo en el lugar de la ocurrencia sin 
atender á los capotes.

Cuco, entrando por los terrenos de dentro, puso 
L in  par desigual y Megías otro bueno, ganando ad­
mirablemente la cara de la res.

Cuco salió en falso, y después que pasó muchí­
simo tiempo, entró Megías á la media vuelta y puso 
otro par.

El toro solo se arrancaba sobre seguro, tirando 
cornadas definitivas.

Joselito brindó á la reina, buscó recomendación 
con el gesto para que le dieran uu sitio especial 
donde colocar su monterilla, y avanzó luciendo su 
tem o violeta y  oro, y haciende señas á su gente 
para que ahuecara.

Al primer pase^fué desarmado, y  luego fué acer­
cando la maleta con precaución, terciando en la 
faena toda la cuadrilla.

Hallándose el toro recostado en los tableros del 
2, entró José sin más preámbulos y  soltó un pin­
chazo, saliendo despedido el estoque.

Más pases, y al mover la muleta levantó el bra­
zo armado, entró rápidamente y soltó media esto­
cada perpendicular, recurso todo de gran torero, 
que fué reconocido y aplaudido por el público.

Tercero.—Perdigón, negro, bragado y casi sin 
pitones.

No obstante, los pocos que tenía los utilizó eu 
destrozar el estribo del 2.

Belmente le’dió siete verónicas entre buenas y 
regulares, y  el toro esquivó el palo de Manos du­
ras, que apena.s picó, derribando ai varilarguero.

Cantaritos puso una vara y se desmontó, ha­
ciendo Rafael un quite muy lucido.

Céntimo y Manos duras picaron después, ganán­
dose sendas costaladas, y volvió á entrar Cantari­
tos, que filé lanzado al callejón del 10.

Murieron dos caballos.
Magritas puso un par ligeramente caído y me­

dio á la media vuelta, después de uua salida. Mae­
ra cumplió con otro desigual y  caído.

Belmonte, de salmón y oro, brindó á D.* Victo­
ria, y  empezó una faena de pura contorsión, inter­
calando molinetes dados al cuarto de legua de la 
cara, habiendo valentía á veces y  algún pase dig­
no de los estentóreos ¡olés! que ensordecieron los 
ámbitos de la plaza, y luego ¡al fin llegó tu tarde!

Belmonte entró bien, despacio y recto j'so ltó  
una estocada algo tendida, intentando después el 
descabello y  cayendo por fin el bicho sin necesidad 
de puntilla.

Palmas,

C\íe.Tio.—Español, negro, bragado y  bien puesto.

ESPADAS

o¡ ■c.

Gallo. 38 3 1

Gallito. 10 1 1 .

Belmonte. 22 1 »

NOMBRE

i B S  LOS TOROS

PICADORES
LLEROS

12
4.' Ceniza. 

jChano. 
Español |Ziirito.

Aventurero.

2 1 1.

1 » 1 Armillita. 
1̂  1 l'Almendro. 
1 1 1

8;
.0 . '

Granadino
Camero.

6.®

1 1 1 Megías. 
*' » Cuco.

Cantaritos. 2 2 1 
Céntimo. 2, 1' »

Romanero'Manosduras 1 1 »
.__I_____

Totales.. 25 13 11

Morenito.
Maera.

PARES

fring fuego
uo Xt2 o u) o

1 1 »
» 2 »

> 1
> > 2

2 » » »
2 » »

13
__
4 1 2

ESPADAS

Gallo. 20, 4

C?aí/i£o.

Belmonte.

17. 2

23 1

S

» 15

130 9 13 3 2 55

Salió corneando furiosamente la puerta, y casi 
en seguida se cargo sobre los lomos el caballo de 
Ceniza sin que hubiera un capote que se llevara al 
veragüeño.

Chano picó sin caer, y Zurito quedó algo con­
mocionado por efecto de su golpe.

Un picotazo de Ceniza y dos de Aventurero, 
compusieron la suerte de varas, estando acertada 
la presidencia al apurar el tercio.

Murieron cuatro caballos.
Armillita sufrió una arrancada y después colocó 

uu par desigual.
Almendro puso medio, doblando Armillita con 

oti’o medio delantero y su compinche con uno á la 
atmósfera y medio en el toro.

Gallo empezó á mover el trapo aceleradamente 
ante la cara de la res, huyendo de ella como alma 
que se lleva el diablo, y refugiándose apresurada­
mente en el burladero del 1, y siguió la vergonzosa 
serie de puñaladas en el pescuezo y carreras y me- 
tisacns detrás de una oreja, tirando la muleta y 
saliendo por el G. ¡Qué ignominia!

Otra entrada sin que el toro le viera y un meti- 
saca más.

¡Si esto no es burlarse del público! Joselito le re­
comendó calma, quitándole el toro cuando ya iba 
á realizar otro atentado á su propia dignidad de 
torero, pero no hizo caso y entró nuevamente á 
paso de banderillas, para atizar otro sablazo.

Y luego, descompuestísimo, ya quiso meterse 
estando el toi’o casi vuelto, y  fué ya tal y  tan gran­
de el abuso, que renunciamos á describirlo.

Hasta una alta personalidad se indignó en su 
palco, viendo la vergonzosa faena del lidiador; y 
e) presidente, tan fresco y esperando que viniera 
la peste negra y  acabara con el toro tan ignomi­
niosamente tratado.

Hubo los avisos correspondientes y salieron los 
mansos, y el mal espada, que no debe pisar más en 
la vida el ruedo de Madrid, se retiró á la enferme­
ría para curarse no se sabe qué.

¡Vaya un desastre!

Quinto,—Granadino, negro, bragado.
Gallito dió siete verónicas, y Camero, pegado á 

las tablas, atizó un picotazo y soportó un golpe.
El toro se aquerenció después en las tablas del 4, 

haciéndose difícil sacarlo de allí.
Era una repetición corregida y aumentada del 

segundo, del otro que le había tocado á José,
Y  el presidente, sin esperar á que nuevos cites 

pusieran más de relieve la mansedumbre del toro, 
enseñó el pañuelo rojo y la divisa ducal fué quema­
da por un bueú par de las de pólvora que puso 
Megías.

Cuco colocó medio y repitió con otro medio.
José, siguiendo al buey á toda carrera, logró su­

jetarle freute á la puerta de Madrid á fuerza de 
voluntad y arrestos, y aprovechando una iguala­
da, soltó una estocada corta y tendida y  un pin­
chazo hondo en tablas del 10, estando el animal 
humillado, y acabó con una estocada tendenciosa 
hasta el pnño, descabellando con tal coraje, que 
tuvo que sacar el arma á tirabuzón.

Palmas á José, mientras en el patio de arrastre 
esperaba, entre guardias montados, el coche de 
Rafael para llevársele como á los triunfadores al 
revés.

Sexto.—Borriquero, jabonero, salpicado por de­
trás y  con el tipo de los veragtteños y  una cuerna 
aceptable.

Eneerradito en las tablas del 10 veroniqueó 
Belmonte, haciéndolo luego más separado y resul­
tando la cosa ni fú ni fá.

Cantaritos, llevado* con su caballo hasta la ba­
rrera, cayó al callejón, y  el bicho se quedó con la 
montura, deshaciéndola á cornadas, sufriendo el 
pobre caballo horrorosamente ante la pasividad de 
los toreros,

Hubo que apuntar dos garrochazos más de Cén­
timo, otro de Cantaritos y uno de Manos duras, y 
salieron á parear Morenito y Maera,

R1 primero salió en falso y colocó después un 
par bueno, y  el segundo uno pasado, terminando 
los dos con un par bueno y otro desigual.

Belmonte dió comienzo á lo suyo, fresco y  qule- 
tecito ante los pitones, insistiendo en consumar 
arrodillado uno de los pases.

Tocó un pitón, se arrojó de nuevo, entró á herir 
á dos palmos del testuz despacio y superiormente, 
y  el estoque bien dirigido y en lo alto, fué á tocar 
hueso.

Hubo después un ceñidísimo molinete y  otr^ 
desarme estando de rodillas, y  volvió á entrar casi 
tan bien como en la vez anterior para soltar me­
dia estocada algo delantera, á la que siguió un in­
tento y un descabello.

Eran las seis y cuarenta y  seis.

A P R E C IA C IO H í

Si nosotros fuéramos hombres dotados de una 
virulencia vulgar, volcaríamos sobre el papel el 
tíntelo, cuajado de negros insultos, pues otra cosa 
no merece la sans fagan de ese torero que vimos 
ayer desaparecer virtualmente de nuestra plaza; 
pero á falta de esa acometividad, nos contentare­
mos con rogar dos cosas.

Una, á la empresa, y  es que no vuelva á poner 
jamás en combinación alguna el nombre de ese to­
rero de referencia, y  que si alguien solé acerca con 
imposiciones, nos lo advierta á los periodistas pa­
ra imprimir con letras mayúsculas el nombre del 
que trate de ejercer coacción en ese sentido.

La segunda es al público, y  consiste en que 
arranque, si lo ve, de los carteles anunciadores el 
nombre del espada á que nos referimos, y que no 
tolere, en modo, alguno, que píse el ruedo y pase 
del umbral de la puerta de caballos, porque si esto 
no sucede, ¡señores! ¿á dónde vamos á llegar? ¿Có­
mo se van á matarlos toros en lo sucesivo, si ayer 
vimos á ese espada meterse por los cuartos trase­
ros para pinchar á traición en la tripa de la res?

¿Es que gusta ver el combate de]la fiera y  el hom­
bre frente á frente y atacándose ambos con gallar­
día ó satisface por el contrario este asesinato de 
pobres bichos practicado á mansalva día tras día 
y á ciencia y paciencia de los indiferentes especta­
dores que pagan precios insoportables por presen­
ciar tan edificante espectáculo, y premiar la codi­
cia del que lo ejecuta?

Hechas estas dos súplicas, pasemos á decir que 
á Joselito le tocaron dos de los bueyes menos li- 

diables entre los que nos soltó el duque ayer, sir­
viendo para probar los recursos con que cuenta es­
te lidiador que los despachó como debió, pronto y  
bien, dadas las condiciones de las reses y  las cir­
cunstancias á que estas malas condiciones daban
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EL TOREO

lugar. El primero, marrajo, reservón, humillando 
siempre, y  en atisbo de la carne del bulto más que 
de la burla de la muleta para meterse y pillar á 
mansalva, no bastando casi la perspicacia de Jo­
sé para librarse de los viajes que le tiraba su ene­
migo. El segundo, además de marrajo y mansote, 
estaba huido, y Joselito tuvo que liarse con él para 
ver cuál de losdos corríamás, consiguiendo atajar­
le y ganarle la cara y  emborracharle á muletazos, 
•dejándole en disposición de hundirle el estoque.

Si cualquiera de estos dos toros le hubieran co­
rrespondido al de marras, entonces hubiéramos es­
tado viendo pinchar en el cuello ó detrás de las 
orejas hasta el Carnaval próximo.

Belmonte capeó en la nueva forma de enmienda 
y postura.

No hizo nada con el capote, dígase lo que se 
quiéra, y atendiendo á la comparación con lo que 
le dió tanto fama, estando regular con la muleta 
en su primer toro y muy bien y  muy valiente en el 
último, aunque sobraban los insistentes arrodilla­
mientos y los molinetes á distancia.

¡Asi no se convence al público, sino con buenos 
■pases como dos ó tres de los que dio.

Con el estoque estuvo más afortunado que otros 
dias, siendo inmejorable la forma de' meterse que 
tuvo en el último toro las dos veces que entró á 
herir.

Hizo buenos quites y obtuvo palmas, persistien­
do sin embargo su apatía, su perniciosa apatía, 
que le hace marchar tras de los bichos á la zaga 
do todos; el paso pausadísimo y su constante ven 
y  ven, y  el capote como un mandil y tapándose 
pudorosamente las piernas.

Al presidente le pudiéramos decir sus más y sus 
menos, pues tuvo cierta lenidad para dar disposi­
ciones en el cuarto toro.

Más enérgico, más en armonía con la indigna- 
■ción del público, que á veces, y ayer una de ellas, 
es justa á más no poder, hubiera estado mejor.

La presentación de la plaza, magnífica; el mu­
jerío, dislocante; muchos claros y aun sitios ente­
ramente desiertos en las localidades de sol y en al­
gunas gradas de sombra, y la elección de toros, 
pésima á más no-poder, pues apenas si salió uno 
•que nos recordara la casta á que perteneció. Uno 
üevó fuego y ninguno nos pareció ni con la edad 
reglamentaria ni con el tipo y  nota que merece 
este género de corridas tan pregonadas.

Está de Dios que el espectáculo no levante este 
año la cabeza por mucho que se haga.

Salvo la corrida de la Prensa, que recordó cual­
quiera de las que antiguamente se daban, las de­
más, aunque no se hubieran dado, maldita la falta 
que hacían.

¡Qué toros! ¡qué toreros' y sobre'todo... ¡qué to-

Lo mejor de todo los toros, y lo peor (para el 
contratista), fué que (murieron en el ruedo ¡quin­
ce caballos! Por aquí comienza la ruina, 

y... no me relató más mí amable amigo.
¡Nada debo; he cumplido!

Ma r ia n it o .

rerol
P a c o  M edia  L u n a .

EN CARABaNCHEL
Sin estar aún completamente restablecido de la 

indisposición que me hizo abandonar la localidad 
el domingo último cuando Montañesito se dispo­
nía á dar fin del tercer toro, y cumpliendo lo ofre­
cido, prescindo del detalle, puesto que, como com­
prenderán, escribo por referencias de un especta- 
^ior inteligente é imparcial amigo, y sólo en sínte­
sis daré conocimiento á los lectores del resto de la 
•corrida.

Y éste me dijo que:
Montañesito. en el tercero, no tuvo la fortuna 

de otras tardes; pinchó varias veces, y terminó de 
una estocada, salvando habilidosamente el peligro, 
y  al sexto, con la ayuda dol peonaje y excesiva 
precaución, sacudióle, tras largo rato, un pincha­
zo cuarteando y una estocada baja.

Marchenero, en el cuarto, que era reparado de la 
vista, fue aplaudido en quites y lauceaudo; con la 
muleta estovo breve, y entrando en terreno peli­
groso dejó una tendenciosa de efecto casi instan­
táneo.

A Lalanda le correspondió el toro de más cui­
dado, que fué el quinto; así es que nada digno de 
mención hizo con el capote, y después de mediana 
faena, decidióse á entrar, y por no cruzarlo sufi­
ciente, fué cogido y trasladado, como es natural, 
á la enfermería, Marchenero acertó el descabello 
al tercer golpe.

De los otros, picando, Sevillanito, y  con los pa- 
iitroques, Rodarte,

DISCS SAH SIBASTIÁH
C o r r id a  á, b e i ie t ic io  d e  la  A s o c ia c ió n  d e  

la  P r e n s a ,  c e le b r a d a  e l  d o m in g o  H d e  
J u n i o  d e  1917<
Grande era la espectación que al parecer había 

para esta corrida, pero cuál sería nuestro desen­
canto al encontrarnos coujque en la plaza no había 
más que una regular entrada.

Componían el cartel los diestros Cocherito, Sil- 
veti y  Fortuna, que se las enteudieron con seis to­
ros de la acreditada ganadería de D. Vicente Mar­
tínez.

Cochero veroniquea al primer toro medianamen­
te, log;rando algunos aplausos al recortar.

El de Colmenar toma con mucho poder las varas 
reglamentarias, y una vez banderilleado por los 
rehileteros de Cástor, pasa el bicho á poder del 
maestro, el cual hace una faena superior, con pa­
ses de cabeza á rabo, de rodillas, de pecho, y  en 
cuanto la res junta las manos entra el de Bilbao y 
deja una estocada buena que basta.

Ovación y oreja.
Al segundo toro lo lancea Silveti en dos tiempos, 

saliendo apuradillo en el recorte.
El toro es voluntario con los montados.
Los banderilleros de tanda parean regularmente. 
Silveti hace una faena embarullada y con movi­

miento de pinreles, y entrando de cualquier mane­
ra atiza media estocada que acaba con la vida del 
cornúpeto.

Palmas y pitos.
Tercero.—Fortuna le saluda con varias veróni­

cas, dadas con elegancia.
Palmas.
El toro, que es bravo y de poder, hace medir el 

suelo varias veces á los de aúpa.
Los banderilleros cumplen.
Fortuna hace una faena inteligente y tranquila, 

sufriendo varios achuchones.
Luego se desconfía y  entra para dar un pincha­

zo en hueso.
Sigue la faena, que resulta pesada, y da otro 

pinchazo sin soltar, saliendo desarmado, y entran­
do por tercera vez mete el estoque delantero y  con­
trario, que basta.

Cuarto.—Cocherito le da varias verónicas supe­
riores.

Ovación.
Un capitalista se arroja al ruedo é intenta to­

rear, pero es detenido.
Sigue Cochero toreando muy bien por veróni­

cas, y es de nuevo ovacionado.
Coge luego los palos y clava dos pares de frente 

superiores.
Ovación.
Una vez banderilleado el toro, coge Castor los 

trastos y empieza su faena con un buen pase ayu­
dado y tres naturales, dados coa la izquierda; si­
gue haciendo una faena adornada y  valiente, in­
tercalando UQ buen molinete, y termina con una 
estocada delantera y atravesada, y  descabella á 
pulso.

Muchas palmas.
Quinto.—Sale con muchos pies.
Otro espontáneo se tira al redondel y da dos ve­

rónicas superiores, saliendo enganchado y voltea­
do aparatosamente.

Pasó por su pie á la enfermería.
El toro cumple con los picadores, aunque tar- 

deando.
Silveti hace una faena valiente y adornada; en­

tra como se debe y atiza una estocada buena, sa­
liendo trompicado.

Qvación y oreja.
Sexto.—Fortuna le da varias verónicas insulsas. 
El capitalista herido tiene un puntazo en la in­

gle, y  se llama Aquilino Areto.
Los banderilleros parean medianamente. 
Fortuna manda retirar á la gente y torea desde 

cerca, embarullándose; la faena se hace pesada.
Da un pinchazo sufriendo un desarme, y termi­

na con una estocada atravesada.
L ó p e z .

--------------------
¡Á CASA, -^ .íiL Ü S Y E I

En loque va de temporada, no se me había da­
do el coger la pluma para dirigirme á los aficiona­
dos á toros. La temperada se desarrollaba monó­
tona, desiabazada, sin incidentes que hiciesen so­
nar las campanas á gloria y que el entusiasmo de 
la plebe llegase á los límites del frenesí, excepción 
hecha de Vázquez, cantante en esta temporada 
desdichada, que ha logrado dar el dó de pecho con 
limpieza y  varonil empuje; los demás, todos, ab­
solutamente todos, se han mantenido en los lími­
tes de una sencilla discreción, haciendo caso omi­
so de alguno que se zambulló en los abismos y ro­
deó la aureola de un día en un rotundo y definitivo 
fracaso.

Pero no quise ensañarme con el caído; no quise 
que 80 me atribuyesen malos sentimientos ni de­
seos de venganza, y  callado he permanecido du­
rante tres meses; pero ahora que las cosas llegan 
al límite máximo, ya no hay paciencia posible que 
transija con tales desvergüenzas, ¡hay que romper 
el silencio, pese á quien pese y  caíga quien caíga!

Acá, Don Dificultades, jamás se mordió la len­
gua para decir las verdades mondas y  lirondas; 
siempre tuvo por norma de su conducta una im­
parcialidad excesiva, y no se casó con éste, con el 
otro ó con el de más allá; Don Dificultades, que, 
como ya he dicho, varias veces, es aficionado que 
paga su localidad por ver los espectáculos tauri­
nos, escribe de toros únicamente por afición, y 
gracias á la gentil amabilidad del director de El 
T oreo , que permite insertar en su periódico mis 

: crónicas faltas de gracia, gusto é interés, pero sí 
impregnadas de la más saludable sensatez y  ener­
gía. Yo me creo que soy fiel intérprete de loque 
es el verdadero público, el público pagano que to­
ma asiento en la plaza de toros; yo no soy como 
esos que figuran afiliados ó señalados por la gente 
á este ó aquél partido, porque ustedes mismos sa­
ben que cuando un ista hace la apreciación de una 
corrida, y su ídolo no ha tenido éxito, vienen las 
tapaderas y  las disculpas, y siempre la benevolen­
cia asoma en sus juicios; pero eu mí no habrán 
visto ustedes eso nuuca; siempre he dicho todo lo 
que he sentido, y  si en alguna ocasión no me he 
conducido todo lo fuerte que debiera, ha sido por 
ver obstáculos para la publicidad de mis juicios, 
que se consideraban un poco excitados y propen­
sos á dar lugar á que alguien creyese que en mí 
no existía, al juzgar de aquella manera, más que 
una venganza personal.

Pero por hoy ya se acabaron las consideracio­
nes y el silencio. El fracaso, el insulto de Rafael 
Gallo á la afición madrileña, merece un castigo 
severo y libre de rodeos y  suavidades; merece esa 
conducta una determinación por parte del público, 
enérgica y persuasiva; reirse en sus barbas de tan 
descarada manera, no puede tolerarse por un rúo- 
mento más.

Y es que el Gallo, es decir, la gallina rafaelista, 
ha estado jugando con fuego de una manera des­
carada, y  alguna vez tenía que trocar las templan­
zas de ese fuego por una quemadura grave que 
hiciese honda é imborrable cicatriz.

Lo pasado hasta aquí con Rafael ha sido pro­
ducto de una ignorancia excesivamente grande, 
una ignorancia que no tiene perdón, ni de Dios ni 
de los hombres.

Es lo mismo que si un individuo no sabe las con­
secuencias que puede sufrir al tocar un hilo por el 
cual pasa una corriente eléctrica, y, tranquilo y 
sin cuidado alguno, coge el alambre que conduce 
la descarga; al sentir el calambre motivado por 
ésta, arroja el hilo violentamente y exclama ate­
rrado: ¡Que lo coja Rita!

Todo esto en el supuesto que el alambre sea uno 
de una instalación casera y que tenga poca ener­
gía; pero si á ese mismo individuo, pasado un poco 
de tiempo, no mucho, se le ocurre desenredar un 
objeto cualquiera de los hilos eléctricos sosteni­
dos por los postes de una carretera en los cuales 
hay un letrero que pone: «Peligro de muerte», ese 
ignorante y  poco escarmentado, sufrirá una des­
carga feroz, tremendomente brutal que le arran­
cará para siempre del mundo de los vivos.

Pues algo parecido le ha sucedido al Gallo; no 
hace un mes sufrió «na primera descarga, fuerte, 
de bastante más energía que la correspondiente á 
la instalación casera que acabo de mencionar, y  
dolorido y cabizbajo miró al cielo (vulgo público)
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y dijo: «¡Aquí no vnelV^ yo á ^ ocar,más!» y  creí­
dos en tan rotundai ípfirrí^^ión, dimos por seguro 
el no volverle á ver más intentar tamaño dispa­
rate.

Pero yo no se por qué, si influido por malos ami­
gos y  malos consejos, ó por su ignorancia misma, 
volvió á donde jamás debió volver, y el primer 
día que aquí estuvo, miró el liilo con algún respe­
to y  procuró, aunque no lo evitó del todo, el no te­
ner el más ligero contacto con él; volvió un segun­
do día y  ya empezó á olvidar las consecuencias'de 
las ligerezas primeramente cometidas, y al llegar 
al tercero, olvidadas del todo, miró al alambre des­
pectivamente y se dijo: «¿A mí descargas? ¡miau!» 
y  acabó por recibir tan horripilante sacudida, que 
quedó derrotado y vencido para siempre.

Esto es, lo que si nc es, debe ser, el público de 
Madrid, no puede, no debe couseutir un momento 
más que pise la arena de la plaza madrileña ese 
desaprensivo torero, que así mancilla los intereses 
del público, tan altamente sagrados que, á todo el 
que trate de injuriarlos en la forma que lo hace 
ese mal madrileño, debe borrársele é inutilizarle 
para siempre.

D on D if ic u l t a d e s .

POR TELÉGRAFO Y TELÉFONO
Barcelona 3 (recibido con retraso).

Albacerradas, desiguales; en conjunto cumplie­
ron. lidióse además sobrero de Gama, petición pú­
blico.

Joselito, bien toreando y matando los siete, sien­
do ovacionado; oreja séptimo; banderilleó tres, 
ovacionado.—Carrasddíf.

Cartagena, 3.
Novillos de José Bueno, cumplieron.
Zarco y Gavira, muy bieu toreando y matando, 

siendo aplaudidos.—X.

N O TIC IAS
Mañana jueves, festividad de Corpus, se dará en 

esta plaza una corrida de novillos, lidiándose seis 
bichos de la acreditada ganadería de D. Felipe de 
Pablo Romero, que serán estoqueados por Jos dies­
tros Hipólito, Rafael Alarcón y Pacorro,

Siguen muy mejorados de los percances sufridos, 
los diestros Manolete, Celita y Pastor.

A "Vicente se le ha empezado á cicatrizar la he­
rida, y es muy posible que pueda empezar á torear 
para el día 20 del actual.

El estado de Angelote es relativamente bueno, 
habiendo desaparecido la ñebre.

Las heridas presentan muy buen aspecto, y de 
no sobrevenir alguna complicación, curará muy 
pronto.

Bajo la dirección del popular matador de toros 
Angel Carmena (Camisero) se ha verificado la tien­
ta de las becerras de la ganadería de D. Salvador 
García Lama, actuando de tentador el picador «el 
Extremeño»,

El resultado obtenido fué magnífico, mereciendo 
consignarse el que dieron las novillas Pelegrina y 
Antoñilla, que salieron sumamente bravas y muy 
noble.9.

A la ñuca «Santa Polonia», donde se efectuó la 
operación, asistieron amablemente invitados por 
el ganadero, muchos aficionados de la Corte, en­
tre ellos ios señores Quirós, De Miguel, D. Venan­
cio Ortega, y  otros aficionados de Talayera, en 
cuys término se halla enclavada la finca.

Agustín García Malla ha sido contratado para 
torear en Linares el próximo día 7 del actual.

Además actuará el día 12 del presente mes en la 
corrida que se verifique en La Línea.

Gallo, Joselito y Paco Madrid, actuarán mañana 
en Málaga, con ganado del Duque de Tovar.

M.
Con ganado de la viuda de Soler, y los matado­

res Díaz Domínguez, Emilio Méndez y  Mariano 
Montes, se verificará mañana jueves una novilla­
da en Toledo.

G U I @ T A U R I N A
JIIA T A U O R E 8 1>E TO R O H

\KuatÉn Aaroíai IMIaili».—Apoderado, don 
Francisco Casero, Alcalá, 134. Maurid.

. k lejandro é íb c z  (*<e).—Apoderado, D Vic­
toriano Argomaniz, Rortaleza, 47, tienda, Ma­
drid.

A lfon so C e lo  (C elU nl.—Apoderado, D. Ma­
nuel Escalante, Pez, 3-!, Madrid.

D lo|;o M ^azquláran (F o rtu n a ).—Apodera­
do p . Enrique Lapmlide, Cardenal Cisneros, 60, 
Madrid.

F rán o lsoo  A fadrld .—Apoderado, D. Manuel 
Pineda, Santiago, 1. Sevilla.

Franelaoo Posada*—Apoderado, D. Manuel 
Acedo, Latoneros, 1 y 3, segundo. Malrid. 

ifo s^  d ó m e z  ( J c s e l i t o l * —Apoderado, D. Ma­
nuel Pineda, Santiago, 1, Sevilla.

J u a n  B elm on t© .—Apoderado D. Juan Manuel 
Rodríguez, Visitación, 1, Madrid.

J u a n  C ecilio  (P unteret). — Apoderado, don 
Cecilio Isasi (el Alavés), Hu-rtas, 69, Madrid. 

J u liá n  Slalz (Ü aierl II).—Apoderado, D. An­
gel Brandi, plaza de los Mosteases, 1, 2.” dere- 
clia, Madrid.

Blatoel d o m e z  (d a llo ). -Apoderado, D. Ma­
nuel Pineda, Santiago, 1, Sevilla.

R odolfo  d a o n a .—Apoderado, O. Manuel Ro­
dríguez Vázquez, Velázquez, 19, Madrid. 

S era fín  Fl^^loSa (XorquU u). -A poderad ', 
D. Victoriano Argomaniz, Hortaleza, 47, tienda, 
Madrid.

T'leente P astor*—Apoderado, D. Antonio Ga­
llardo, calle de los Tres Peces, 21. Madrid

inATARO R RS^ 1>R ?fO V lL L O S

Anf^el F ern á n d ez (A n f¡e le te ). Apodera­
do, D. Avelino Blanco, ca le  del Bastero, 15 v 17, 
Madrií» ^

A n to n io  A lv a re z  (A lv a rlto  de Córdoba)*
Apoderado, D. Santiago Arnaz, Embajadores, 53, 
tercero, Madrid.

D io n isio  Ifa ra n d a .—A su nombre, Espoz v 
Mina, 2, Madrid.

Elmtllo íM é a d e z » — Apoderado, D, Vicente 
Montes, Santa Lu:ía, 4 y 6, Madrid.

K n rlq u e  H e ja ra n o  (X o r e r lto ) .-Apodera­
do, D. Raí'ael Sánchez (Bebe), Concepción, Ib, 
Córdoba.

E n r iq u e  R o d r í j s ¡ u e z  (f if ia u o le te  I I ) .-
Apoderad), D. Antonio García Carril o, ca le del 
Angel, 9 y 11 Madrid.

F ránolsoo F errer (P astoret).—Apoderado, 
D. Cecilio Isasi (ei Alavés), Huercas, 69, Madrid. 

F rán olsoo  C latiérrez (Sierran to ).—Apo­
derado, D. José León, Espejo, 4, Córdoba. 

R a b rie l H e rn á n d e z  (P o s a d e r o ) .—Apo­
derado, D. Cecilio loasi (el Alavés), Huertas, 69, 
Madria.

José F ern á n d ez (Ooohertto de M adrid),
-Apoderado, D. Ramón S. Sarachaga, Made­
ra, 49, Madrid.

J sé  s fa r t ía .—Ap derado, D. AnCoLin Oren- 
zana (Recajj). Jncoonetrezo 80.

José H o g e r  (F a le n o is) —Apode*ado, D. Jo­
sé Roger, Paz, 5, res;aurant. Madrid. 

J o sé Z a r o o .—Apoderado, D. Angel Brandi, pla­
za de los Víostenses, 1, 2.° deha. Madrid.

J u a n  A n ís  de la  R o s a . — Apoderado, don 
Federico Escobar, Pureza, 131, Sevilla.

J u a n  «lánohet (J u m llla a o i -Apoderado, 
D. Manuel Martín, O'Donnell, 3, tienda (Tetuán 
de las Victorias )

M a n u e l M o lin a  (A a s a r tt jo )* — Apodera­
do, D Emilio Miguslañez, Olivar, 20, pral. Ma­
drid.

M a n u e l R o d n ^ n s z  ( ohl oo) . —
Apoderado, D. Vicente Montes, Santa Lucía, 4 y 
6. Madrid

M a r ia n o  íián oliez  (Farolr*s). -Apoderado, 
don Cecilio Isasi (ei Alavés), Hu ;rtas, 69, Ma­
drid.

R ica rd o  A ñ iló  ( IVacloaalL — Apoderado, 
D. Avdlino Blanco, Ba tero, 15 y 17. Madrid 

S a n io  D a lle s  eros (H errer n )  —Apodera­
do, D. Estanislao Lloret Ibíñe , Luisa Fernan­
da, 14, 3 ® izq.

X eo tl»ro  M o ra  C.ampa8 (  R orita)*—Apo­
derado, O, Ant niio García Carrillo, calle del An­
gel, 9 y 11, Madrid.

G A A ÍA D R R O S D R  T O R O S
.A lbarraa 1 M a n u e l). -Badajoz..
Arrojro (A n ton io).—El Molar (Madrid). 
Haranelos (P ru d en cia ;. Ciimdu'iT Viay. 
H en |n m es (H erederos de . -  Sevilla.
B u e n o  (D. J<ise).—Pas.ón, 5 y 7, Valladolid.— 

Repres ntante, D. Cecilio Isasi lel Alanés], Huer­
tas, 69, Madrid.

C am p os S á n c h e z  (O rejiforlo).—RÍoja, 17, 
Sevila.

C o n ra d l(J u a n  B .)—Sevilla.
D . T íc e n te  tie rtó le z . (Antigua de Peñalver). 

Chozas de la Sierra (Madrid .—Representante, 
D. Cecilio Isasi (el Alanés). Huertas, 69. 'Madrid, 

fia r c ía -A a m a  (D. íSalvador), —Génova. 17.
Madrid. Divisa negra, blaica y encarnada. 

R o n z á le z  ÜTandin (Juan).—Sevilla.
R n erra  (A n ton io).—Córdoba.
M a rq u é s  do A le n .—Avenida de Caiials, 29, 

Salamancf.
M In ra  (S res. D . A n to n io  y D . José).—

Sevilla.
M o re n o  S a n ta m a ría  (José}*—Sevilla. 
P a b lo  R o m ero  (l^ellpe.)—Sevilla.
P a e z  R e d r í^ n e z  (A g u stín '. Antes mar-

3ués de los Casiellones.—Almodóvar del Río (Cór- 
oba).

P é r e z  de la  C o n c h a  (H erm a n o s . S .-
villa.

P é re z  X a b e r n e r o  (D. S ra o llla n o  y don  
A rglm tro) — Matilla de los Caños (Salamanca). 

R Ip a m Ilá n  (hoy D . M a n u e l A o za a o ),—
Representante y apoderado, D. Juan Morales. 
Vinaróz; y en Madrid D. Cecilio Isasi, Huertas, 
núm. 69.

S a n to s (M a n n sI).—Sanchóa da la Sagrada.__
Salamanca.

(l**l->’lcio). - San Agustín.—Representan­
te, D. Cecilio Isasi (el Alavés', Huertas, 69, Ma­
drid,

S re s . H erederos de D . E ste b a n  H ernán*
d e z . - Atocha, 1Ü9, Madrid.

X o v a r  (E x e m o . S r . D u q u e  d e \ —Monte 
Esquiiiza, 2, Madrid

l'e r .d g n a  (Exorno. S r . D u q u e de).—Ma-
drid.; ’

T íc e n te  X o r r e s  R o d r íg n e z .—Colmenar 
Viejo.—Representante, D. Cecilio Isasi (el Ala­
vés), Huertas, 69, Madrid.

MANUEL BERMUDEZ
constructor de banderillas de todas clases^ 
y de puyas autorizadas.

be encarga de toda clase de accesorios 
para corridas de toros.

Los encargos ásu domicilio, Concepción 
Jeróniina, 6, cerragería, Madrid

ANTIGUOS ENCERRADEROS
DE

V I L L A L V A  Y G E T A F E
En ambos-e hacen todas las operaciones para 

encajonarlas corridas de coros, reexpidiéndolas 
á todas las plazas de España y del extranjero, 

be alquilan cajones á las empresas.
Todas, las operaciones son dirigidas por los he­

rederos de Ü. Gabriel Mírete, á quienes pueden 
dirigirse as empresas, pr guniana.-por ei encar­
gado .Matías Miraiuld, calle do la Magdalena. 34 
entn suelo, derecha. Madrid. ’ ’

OBRAS DE VEilTA
en la Administración de este periódica

G ü k r r i t ^ .— T'iuromaquia, dos volúme­
nes en tela, 24 pesetas.

T om.Is O rts R amos primer torero. La­
gartijo (contestación k L .y  F .y  su tiem­
po), por Peña y Goñi; un volumen en. 
rústica, 1 peseta.

Paco Mbd'a Lona.—Diccionario cómico-tau­
rino, un volumen en rústica, 2 pesetas.

— Ganaderías bravas de España: origen y  
vicisitudes; un tomo en rústica, 1 peseta.

— Anuario de El Torro en 1885; un volu­
men en rústica, 1 peseta.

P ascual Trilogía. Taurina, Prime­
ra parte, 3 pesetas.

— Segunda parte, 4 pesetas.
J oaquín Übllsula.—El toro delidia, un volu­

men, 3 pesetas.

L IB R E R ÍA
SUCURSAL DEL CENTRO EDITORIAL

D E

M. NUNEZ  S A M P E R
3 4 ,  S A N  B F R N A B D O ,  3 4

Gran surtido en obras científicas y lite­
rarias, on libros de texto y de primera en­
señanza, material para escuelas, lapiceros 
fantasía y tarjetas postales desde diez cén­
timos una.

Estuches de papel MYOSüTIS con el 
fondo de papel de seda, cincuenta cartas 
y cincuenta sobres una peseta.

Especialidad en tarjetas, recordatorios 
y esquelas de funeral.

Ceinro de suscripción á toda clase de 
obras y periódicos.

Se liaccn toda clase de trabajos tipográ­
ficos, como son; facturas, circulares, tarje­
tas de visita y comerciales, sobres, cartas» 
reglamentos, convocatorias para Socieda­
des, besalamanos, etc., etc.

IM P R E N T A  D E M ARIA N O  N Ú S E Z 8A M P E B  
Martin de los Heros, 13 

Teléfono 993.—Apartadf de 03. Correos,

Ayuntamiento de Madrid




